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LA ABEJA DEL TÚRIA.
VARIEDADES.

Varias gentes que se tienen por instrui-
das no cesan de hablar de las pérdidas q|ue
va á causar á tal ó tal clase , á tal ó tal
cuerpo el pleno establecimiento de la Cons-
titución ; y es fuerza contestar de una vez
á los que están imbuidos en aquel error. Em-
pezando por el gefe del estado , por nuestro
augusto Monarca, le vemos revestido de fa-
cultades mayores aun que las que conceden
á sus reyes los ingleses. Conserva la supre-
ma dignidad ; y toda la fuerza del poder se
concentra en sus manos. Distribuye los pre-
mios , concede los honores, manda y dispo-
ne de la fuerza armada, aplica las contri-

tbuciones acordadas jpor las Cortes á los ra-
mos de la administración pública , hace ege-
cutar las leyes , provee todos los destinos ci-
viles y militares, declara la guerra y hace la
paz , presenta para los obispados y dignida-
des eclesiásticas, indulta á los delincuentes,
hace á las Cortes las propuestas de leyes ó

^Vreformas que le plrecen conducentes, y últi-
mamente concede el pase ó retiene los decre-
tos conciliares ó bulas pontificias, con el con-
sentimiento de las Cortes, oyendo al Conse-
jo de estado en su caso, ó pasando su conoci-
miento al tribunal supremo de Justicia cuan-
do versan sobre negocios contenciosos. Su real
patrimonio queda intacto, y ademas las Cor-
tes están obligadas á señalar la dotación cor-
respondiente á su alta dignidad , y á la gran-
deza y generosidad de una nación como la

fl\ espinóla , tan amante de sus reyes , y que
] ahora mas que nunca se gloría de que la go-

bierne el Sr. D. Fernando Vil de Borbon.
¿Que pierde pues de su brillo y magestad?
¿ Un Rey justo sentirá no poder cometer una
injusticia ? § Un Rey benéfico echará menos la
facultad de hacer el mal? Pero la gran-
deza , se dirá, el clero, los nobles, los ma-
gistrados Fácil y breve es la contestación,

pues pocas palabras bastan para convencer á
personas de instrucción y conocimientos. Los
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grandes, ademas de los beneficios comunes á
todos los españoles , es decir , del goce de
su seguridad personal, antes expuesta al ca-
pricho de un ministro salido del polvo ó dé
la nada, y de la protección que las leyes dis-
pensan á la propiedad, gozarán siempre la
consideración y respeto que produce la me-
moria de los distinguidos servicios,de sus an-
tepasados , y que nazca de los elevados pues-
tos que ocupen y de la influencia de sus ma-
yores riquezas. El clero en general conti-
nuará siendo un objeto casi de adoración por
sus virtudes y sagrado ministerio 5 y si en
una parte de él es preciso hacer alguna re-
forma palatinamente y conforme vayan pre- I
sentándose las ocasiones , esta misma refor-
ma refluirá en beneficio del resto de la clase;
y conservando asi como los militares su fuero
privilegiado , en vez de perder, gana en se-
guridad y medios de vivir con el,decoro cor-
refpondiente á los que sirven al altar. Los
nobles continuarán siéndolo , y como indivi-
duos del estado disfrutarán de sus beneficios,
asi como tendrán que compatir las cargas ne- •-
cesarías para su prosperidad. Los magistra-
dos no recelarán al sentarse bajo del solio de
la justicia el desagrado de un ministro que
les exponga á perder la toga ó ¡á faltar á su
conciencia y á sus mas sagrados juramentos.
Los jueces de primera instancia no tendrán
que asolar á los pueblos para venir después
de cumplido su sexenio á mendigar en la Cor- .
te el favor de unos cuantos cortesanos ; tte- \
guros de que sus empleos son propiedad de
que nadie puede privarles sino con catisa jus-
tificada según la ley. Y si estas diversas cla-
ses que á lo sumo se elevarán á medio mi-
llón de almas nada pierden, ¿cuanto gananí
por otra parte los diez y. meSio millones res-
tantes que componen la población de la pe-
níusula ? Seria nunca acabar si se quisiese
enumerar las ventajas que les resultan. Baste
decir que elevados á la dignidad de hombres
libres, de ciudadanos, disponen de sus per-
sonas y de sus bienes sin trabas ni restric-
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cienes odiosa:© .poco meditadas; que tienen
ancho campJ P a r a egercer sus- talentos en la
industria y eJ1 ^as 'artes, y que-si es la por-
¿ion mas f"i"eciosa, del estado,, y la que mas
contribuye á sus necesidades; saliendo de su
sello el mayor número -de-Ios representantes
del cuerpo político , las contribuciones serán
lo mas proporcionadas posibles á las urgencias

.. públicas.. j Quién pues es él que pierde con , el
nuevo régimen? ¿Alguno que otro que vivia
de abusos? ¿Y estos son dignos acaso de que
se les tenga en consideración?

Señores editores : las 'elecciones para di-
putados en Cortes" van aproximándose. Vean
vds. la receta que, á mi juicio, podrá ser-
vir de algo si queremos sanar de los males
que nos han afligido hasta ahora.

El que lia de ser diputado
Debe ser de gran tesón,
Celoso de su nación,
Muy prudente y muy honrado:
Es preciso esté versado
En el público derecho,
Saber lo que otros han hecho
En las Cortes anteriores;
Tener prendas exteriores, %
Y juntos honra y provecho.

Vaya-una corta glosa. Tesón, porque si es
un hombre veleidoso é inconstante , cualquier
viento de opiniones lo lleva y lo trae , y mas
bien será un dominguillo que un diputado. No
pretendopor eso que sea te|taW;do, sino, q |e,
tien rumeadas y digeridas las-especies, sos-
tenga lo justo. Celoso de su nación... Sin este
requisito indispensable, todo lo demás es cero.
Debe saber que la Nación es antes que iodo;
que los reyes se han destinado para ellas y no
tilas para los reyes. Auxiliado con esta brúju-
la , navegará felizmente. Prudente... Sin esta
Virtud el sugeto mas sabio es un pobre hom-
bre , y tóíio lo trastorna y derriba en vez de
edificar ( hace mas mal que bien. Honrado...
Si es un "picaro, sus luces serán tinieblas; y
áffique se aplaudan sus "discursos, los des-
mienten sus acciones. Quizá es esta la prime-
ra calidad para ser representante de la • Na-
ción mas generosa y honrada.

Si no sabe algo de derecho público , ¿ que
'legislador será? I Si no tiene una idea regular
de las Clrtef españolasíño andará como un cie-
go por las calles del pueblo que no conoce ?
Todo diputado debiera tener siempre á la vis-
ta la erudití obra del célebre Canónigo Mari-
na Teoría délas fortes, y aun también su En-
sayo' sobre la antigua legislación de León y
Cahillaí j" y del mismo modo los tomos de dia-

ños de Cjrl.es;! No pido una gran biblioteca. )•
Por prendas exteriores entiendo que , á

ser posible, los diputados tengan una persona
nada desagradable, sean cultos y urbanos, sé-
pan explicarse corrientemente en castellano, y
que aunque no sean todos Demóstenes ó Ci-
cerones , á lo menos no estén como cartujos", ó
no disparaten. Sin el don de la palabra, poco
adelantarán en estas asambleas públicas ; pero
en otro caso es forzoso que escriban con ele-
gancia y corrección para enterar al concuríso
de sus pensamientos. Con esto, y la recta in-
tención , desempeñarán sus augustas funciones,
y. serán dignos de loor inmortal.

(piarlo constitucional de la Coruña.)

Persuadidos de que todo lo que tenga re-
lación con el egército de la Isla debe inte-
resar á los buenos españoles, copiamos parte
de una carta escrita en S. Fernando por un
individuo de dicho egército. Dice así:

*Y que puedo decirte de lo que nos ha
ocurrido " ¡¡'que' de los hechos de este puñado
de soldados que á nosotros mismos nos ha lle-
nado de admiración , que á nosotros mismos
nos han dado un egemplo grandioso dé cons-
tancia , de valor, y de una virtud eminente!
No puede formarse una idea exacta de su mé-
rito sin haber estado enlre; ellos, ni pueden*
elogiarse bastantemente sino comparándolos con
sus contrarios. Libertad gritaban: sangré les
respondían éstos; y cebándose vilmente come- i
tian excesos qie horrorizan. ' f

En Chiclana unos oficiales del egército <
realista tuvieron una reunión para inventar ¿
nuevos castigos para cuanqo cayésemos en su?
poder. Decidieron entre otras cosas que el
pueblo seria saqueado. — Mira como te ves,
dijo en Medina un miliciano á un sdídádp de
Riego, que con otros enviaba O-DonélÍ, cíes-
nudo, descalzo, hambriento, atado. — Bri-
bón , le respondió: porque tú seas libre* me
veo yo asi. :• ;

Hijos, decía O-Donell á su tropa, no
haya compasión para esos picaros; todo lo que
traen, tomadlo, que vuestro es todo, - j Di» .
viva el Rey! dijo un soldado de caballefta i f ••
un infante nuestro herido que halló en el cam- ,
po de batalla; dilo, ó te mato. -^ ¡Viva la j
Constitución! respondió, y mátame. Asi lo hizo. )

Un" ófiéial herido cayó,en poder de los de
O-Donell, á quien envió á decir que lo man-
dase fusilar, pues'no quería ser prisionero
suyo. Todos han extrañado que O-Donell no
hiciese lo que le pedia.

¡ Qué contraste tan grande entre los dos
egércitos! La elevación de sentimientos dis-



tinguiá á nuestros libertadores: era el adorno
de su valor. La bajeza , la ferocidad señala-
ban los pasos de sus miserables enemigos , y
andaban como buscando víctimas donde cebar-
se. Y ambos partidos eran españoles: ambos
recibieron la misma educación : ambos eran

íT regidos por una misma disciplina. ¿ $uien pudo

¡ i Voaet e n t r e e^os t a n e n o r m e distanciaf Amor,
' ' puro amor de la patria, tú engrandeciste á los

caudillos del primer egército, verdaderamente
nacional; á esos caudillos inmortales, en quie-
nes sus conciudadanos no saben que admirar
mas, sí el arrojo en acometer tamaña empre-
sa como acometieron , la constancia en pro-
seguirla , ó esa especie de magia con que han
sabido inspirar á sus soldados todas sus vir-
tudes.

En la misma carta se lee lo siguiente:
v> En un pueblo unos soldados de Riego gri-
v> taron : viva la religión católica ; y los pai-
w sanos que lo oyeron, se. dijeron unos á otros:

Í
v> mira , católica dicen: tienen razón en decir,

, v> t que no son cristianos! w

\ El obispo de aquella diócesis puede sin
escrúpulo alguno interesarse en favor del cura
que tan adelantados tiene á sus feligreses; pues
no es justo que pastor tan celoso por el bien

U, de sus ovejas q|iede sepultado en un villorro,
; donde no habrá'mas que hacer que cazar, ju-

jear , comer y dormir. |

Sobre la libertad de la imprenta', discurso sa-
cado del verdadero liberal de Bruselas.

I Maldita libertad de la imprenta! Tú tie-
nes la culpa de cuanto pasa, y experimenta-
mos ; por ti nuestros vestidos de arlequín han
sido despedazados; por ti los malditos filósofos
nos han arrojado desnudos al mundo, como
uno de sus abuelos echó en su escuela un ga-
llo desplumado, diciendo: he aqui el hombre.
Por tu causa no ocupamos ya los altos puestos

r-j—desde donde mandábamos|y éramos obedecidos.
Sin tu arte infernal no estaria derrocado nues-
tro poder para conducirnos y hacernos sen-
tar entre los ciudadanos nuestros semejantes.
Esto és lo que se oye de un lado; he aqui
lo que se responde por el otro : arte bené-gf
fico , arte precioso, descubrimiento repara-
dor de todos los males de la humanidad, an-

5 torcha destinada para despejar las tinieblas
"# I ^ e <lue *a h a ^ a n cubierto tantos errores in-

* teresados , á ti deh* la humanidad el haber
recobrado sus derdjlnos : tú eres quien has
de asegurarle su posesión eterna, imposibi-
litando que se viole : tú quien has de evi-
tar la ruina de los monumentos del talen-

to i por ti no puede establecerse ninguna
falsa grandeza , ningún error subsistir , nin-
gún abuso encubrirse, ninguna opresión da-
ñar ocultamente, y quedarse obscurecida al
abrigo de la impunidad : azote de los tira-
nos , déspotas y conquistadores, tú persi-
gues todas las opresiones patentes y ocultas.
Si enlazas las gentes á tu fuerza inmensa é
infinita te introduces sutilmente en todas las
venas del cuerpo social para arrojar de él su
venfeno , juntando á brazos de gigante la pe-
netración de las substancias mas sutiles. Con
tu gran poder para descubrir malvados ha-
brías libetrado el universo de Mahoma y Cro-
muel. ¡Que servicio igualaría al de que hu-
bieras quitado, el embrutecimiento á dos gran-
des continentes!

El Oriente y el África na|iienen impren-
ta ni libros. ¿ Cual es su civBlacion ? El al-
fange y la peste. El Occidente y la Amé-
rica imprimen y leen ; véanse sus humanas
instituciones, sus costumbres finas , sus ciu-
dades riquísimas exentas del contagio. Una ley
general y segura reina en aquellas regiones
de prosperidad. ¿ Quien las ha libertado?
¿ Quien ha roto los antiguosjiesadísimos cen-
tros godos, quien ha suavizado de tal modo
las costumbres obligando á que se manifies-
te avergonzando el despotismo caduco ? La
civilización y la imprenta. No se leía en Sue-
cia y Dinamarca en tiempo en que Cristia-
no con sus crueldades tenia al ¡Norte lleno
de espanto. No se leía en Rusia, cuando
doscientos años ha , un Czar hacia clavar el
sombrero en la cabeza de un embajador por
haberse tardado algo en descubrir.

Las Constituciones nuevas van á la par
con la libertad de la imprenta; son dos co-
sas inseparables. Bien se sabe esto en los pai-
ses en donde no se puede imprimir, pues que
se prohibe ser libre. La libertad de la im-
prenta es una parte integrante, un miembro
de las sociedades civilizadas, como la lengua
lo es del cuerpo humano. Entra en la or-
ganización social, como esta en la humani-
dad. No somos hombres completos sin la una,
4i estamos bien civilizados sin la otra. No hay
pues sino ociosos que malgastan su tiempo
en disertar contra la imprenta, derecho na*
tural de los cuerpos sociales. Nótese que los
gritos lanzadas contra ella son siempre de
los que no pueden aguantar su impulso; pa-
reces* oir á los fugitivos , que maldicen la
artillería, que los coge por flanco y espaldas*.

Sin embargo algunos hacen de ella un
uso detestable: á la verdad es un mal. ¿Pe-
ra no hay leyes ? Reclamadlas si os sintiereis 0
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agraviados; tantead las fuerzas de vuestro ad-
versario ó despreciadle.

drtüulo comunicado»

. Señor editor: destinado á ocupar alguno
de los calabozos que en la casa llamada de
la Penitencia iban á habilitarle , según noti-
cias fidedignas, no puedo menos de publicar
cual era mi delito entonces ante los ojos de
los odiosos pesquisidores , ya que gracias á
la diestra del Omnipotente hemos podido es-
capar ; cuya publicación podrá ahora contri-
buir al desengaño de algunos. Nuestro Padre
Mariana, célebre Jesuíta, en su Historia dé
España al libro i , cap. 4 , pág. 23 , de la edi-
ción de Madrid de 1817, hablando de la co-
rona de Aragón , dice lo siguiente : Tienen los
de Aragón y mkn de leyes y fueros muy dife~
rentes de los nemas pueblos de España (ya
era muerto Padilla) los mas á propósito de,
conservar la libertad contra el demasiado po-
der de los reyes, para que con la lozanía no
degenere y se mude en tiranía ; por tener en-
tendido , como es la verdad, que de pequeños
principios se suele perder el derecho de la li-
bertad.

Como yo habia leido esto muchas veces,
y se me habia quedado en la memoria, siem-
pre qué se recibían las noticias de las funes-
tas prisiones y pavorosos encierros de la ca-
pital , me lamentaba de nuestra triste suerte;
y ocurriéndome al instante lo del Padre Ma-
riana , solía encajarlo en botas y .espuelas, y
decía acalorado: cotejen ustedes este pedacito
de oro con lo que se ha imputado á las Cor-
tes, y lo que se trata de castigar en estos in-
felices. £Es posible que el Padre Mariana , ó
mas bien el mismo gobierno actual, que per-
mite esta reimpresión de su historia , lo ha de
poder decir impunemente y esto mismo ha de
ser una blasfemia en boca de estos desgracia-
dos^ Esto es insufrible. Lo cierto es que ó
por esto , ó por lo que Dios se sabe, mi pri-

sion estuvo en un tris, y de público se decia
ya haberme echado el guante.

Ruego á V. pues, señor editor, imprima
con caracteres bien señalados esas clausulillas
del Padre Mariana, que siendo Jesuíta y tan
digno Jesuíta, tendrán toda la autoridad con-
veniente para con cierta clase de personas, en
cuyo desengaño estamos todos interesados. Asi
pensaba, y así hablaba en el centro de Cas-
tilla este religioso Jesuíta, uno de los primea
ros sabios de la nación , timorato , católico,
y cuanto V. quiera, y dedicando su historia
á su mismo Rey Felipe III. Xátiva 10 de Abril
de 1820. -V. N. B. 21

E Á B U L A P O L Í T I C A .

El Herrador y el Potro.
y>Yo te la plantaré, por vida mia,*

con vanidad cierto Herrador decia
á un Potro de valiente catadura,
cuando le iba á poner una herradura^
sin saber que al dichoso animalito
de sus bravatas se le daba un pito.
Hizo atarle de manos y de pies,
y con un grueso cáñamo después
al hocico le dio crudo tormento,
sin que hiciera el mas leve movimiento!
en seguida cogiendo el pujavante, .
el martillo y tenazas , arrogante ^
le insultaba diciefcdo : w Señor Jaco, I
usted la llevará , voto al dios Baco,w *
y con aire de triunfo se acercaba,
y el Potro ni por esas resollaba.
Atónita mirábale la gente,
cuando el forzudo bruto de repente,
sufrir mas tal ultraje no pudiendo,
y las trabas añicos mil haciendo,
le privó de la vista y de la voz
derribándole al suelo en una coz. r •

Sufre callando el Pueblo con tesón
de un Gobierno la bárbara impiedad,
hasta que estimulándole un baldón
pónese como el Potro en libertad,
y venga con la fuerza su razón.

Representación hecha al Rey por Don Alvaro Florez Estrada, impresa en Londres en
1818 , y reimpresa sobre la quinta edición. — Esta obrita era ya conocida en España a|i-

,«ra i tes de ahora, pero solo corría de mano en fcano de los patriotas mas alentados. Se di-
* vide en tres partes : en la primera se recorren muy rápidamente las circunstancias de la salida,

ausencia y vuelta del Rey á España : la segunda contiene un bosquejo del estado de la
nación , en el tiempo en que la representación se escribió ; y contiene la opinión del au-
tor acerca de las medidas que deberían adoptarse para hacer la felicidad de la nación.
Patriotismo puro, conocimiento^ profuldos, lógica vigorosa, lenguage enérgico, todo dis-
tiage y recomienda á este importante opúsculo, — Véndese en la librer^k de Cabrerizo , y en
Ja imprenta de este periódico, un tomo en 8? de 176 páginas, á 6 rM vn. en rúsSka,

Falencia: En Ja imprenta de Esteva».


